
 
 

   Amigos del Rosal; el tema Protegiendo nuestra fe, para no ser tan largo mejor lo envío en tres 

secciones, va aquí la segunda parte del tema.   

 

Segunda parte:  

Protegiendo nuestra vida de fe: 
 

  

   -La fe se fortalece comunicándola; esto quiere decir que hay que dar la cara por Cristo; dice 

Jesús “todo aquel que me confiese delante de los hombres yo le confesaré delante de mi Padre 

celestial; todo aquel que me niegue delante de los hombres yo le negaré delante de mi Padre 

celestial”. Por el hecho de ser bautizados todos tenemos que ser misioneros, llevar la buena 

nueva con valentía y alegría a nuestros prójimos, hacer a todos el bien; y si nos burlan, o nos 

rechazan, o si nos pagan con indiferencia, o persecución, etc., esas son pruebas que la divina 

Providencia permite para que sea fortalecida la fe; los apóstoles Pedro y Juan cuando fueron 

apresados respondieron: «Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que a Dios. 

No podemos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído (Hechos 4, 19). Y el mismo 

Sanedrín como ellos predicaban con valentía la salvación de Cristo, les volvió a apresar “Entonces 

llamaron a los apóstoles; y, después de haberlos azotado, les intimaron que no hablasen en nombre 

de Jesús. Y los dejaron libres. Ellos marcharon de la presencia del Sanedrín contentos por haber sido 

considerados dignos de sufrir ultrajes por el Nombre. Y además ni un solo día cesaban de enseñar en 

el Templo y por las casas y de anunciar la Buena Nueva de que Jesús es el Cristo”. 
 

 

   -La fe se fortalece haciendo obras de caridad; dice Jesús; aunque sea un vaso de agua que den 

a uno de estos mis pequeños no os quedará sin recompensa. Hemos de practicar las obras de 

misericordia. Siete obras de misericordia materiales: visitar a los enfermos, dar de comer al 

hambriento, dar de beber al sediento,  vestir al desnudo, dar posada al peregrino, redimir al 

cautivo, enterrar a los muertos. Siete obras de misericordia espirituales: enseñar al que no 

sabe, dar buen consejo al que lo necesita, corregir al que se equivoca, perdonar las ofensas, 

consolar al triste, sufrir con paciencia los defectos de nuestros prójimos, rogar a Dios por vivos y 

difuntos.  
 

  

   -La fe arraiga en el corazón, solo si hacemos la voluntad de Dios y cumplimos sus 

mandamientos dice el Salmo 118, 1-8 “Dichosos los que caminan rectamente, los que proceden 

en la ley de Yahvé. Dichosos los que guardan sus preceptos, los que lo buscan de todo corazón; los 

que, sin cometer iniquidad, andan por sus caminos. Tú promulgaste tus ordenanzas, para que sean 

guardadas cabalmente. ¡Ojalá mis caminos estén firmes para poder guardar tus preceptos! No me 

veré entonces defraudado al mirar todos tus mandamientos. Te daré gracias con toda sinceridad, 

cuando aprenda tus justas normas. Quiero observar tus preceptos, no me abandones del todo”. Nos 

enseña la Palabra de Dios que aquel que lleva vida ordenada o en armonía con los divinos 

mandamientos es feliz y crecerá más en la fe de Dios; contrario modo, el que lleva vida 

desordenada y en ruptura con los santos mandamientos, le resultará difícil y le parecerá 

imposible creer y vivir como Dios manda; pero esto se debe a que el tal sujeto tiene por causa de 
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la incredulidad en su alma la raíz de la soberbia y egoísmo; mientras que el anterior la causa que 

le permite creer es la humildad y el aceptar la voluntad de Dios en su vida.  

 

 

Esperando que aproveche, el mes que viene envío la parte que falta. 
 

 

 

  

 

Con mi bendición. 

 

P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 
http://www.rosalmisionero.net/ 
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